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por Juan Francisco Giacobbe  

 

 Claudio Juan Antonio Monteverdi, que es una de las lumbreras del genio de la cultura 

occidental, nació en Lombardía, en la ciudad de Cremona. Fue bautizado el 15 de mayo de 

1567 en la hermosa iglesia de los Santos Nazario y Celso. Su padre, Baltasar, era médico y tenía 

bienes. Cremona había sido una ciudad de gran influencia en el renacimiento italiano y 

consevaba todavía traza de su poderío. En la cultura musical era el emporio de la lutería 

universal, o sea, de la construcción de los nuevos instrumentos de arco (violín, viola, etc.); en la 

industria era el emporio más famoso de la sedería de Europa; en el arte contaba con las figuras 

de Sofonisba Anguissola, extraordinaria pintora, y Marco Antonio Ingegnieri. Con éste último 

el adolescente Monteverdi estudió contrapunto y composición. Como Ingegnieri era uno de los 

valores contrapuntísitcos más grandes de su época, Claudio recibió una preparación técnica 

incomparable. Entre otras disciplinas en las que iba a descollar estudió: la viola, el órgano y el 

canto. 

 A los dieciseis años publicó sus Madrigales Espirituales a cuatro voces. A los veinte años se 

impuso a la consideración de toda Europa, pubicó en 1587, su primer libro de madrigales a 

cinco voces.  

 Dos años más tarde entró a la corte del Duque de Mantua en calidad de cantante y 

ejecutante de viola. El Duque Vincenzo de Mantua continuaba con la tradición de su familia: 

era un humanista. En su corte, que desde hacía dos siglos albergaba a los genios más grandes de 

Italia, convivían las más opuestas disciplinas: la ciencia, la guerra, y sobre todas, el arte. Los 

palacios de los duques Gonzaga son aún hoy famosos en el mundo de la riqueza y del 

bienestar. Convertidos ahora en maravillosos museos, fueron en su época verdaderas 

universidades de ciencia y de arte. 

 Claudio Monteverdi escaló al lado del Duque Vincenzo los más altos grados de la creación y 

de la fama.  

 Viajó a Hungría y a Flandes, conoció y trató directamente con innovadores de todo tipo y 

pudo asegurar las miras de su arte hacia un futuro sin claudicaciones. 

 En 1601 el Duque nombra a Monteverdi Maestro di Capella. Los suntuosos palacios de 

Mantua reciben y propagan el arte de Monteverdi ante embajadores, príncipes y hombres de 

genio. Un año antes, o sea en 1600, el duque de Mantua asiste a la representación en Florencia 

de la primera forma del “melodrama” con motivo de las bodas de María de Medicis con el rey 

Enrique IV. Ante la Euridice de Peri, el duque se entusiasma y piensa realizar en su corte un 

espectáculo análogo. 

 Entre búsquedas y perfeccionamientos se tarda siete años en poner en juego la nueva forma 

argumentada por la Escuela de Florencia. 

 Es así que, después de ensayos de todo tipo, el 24 de febrero de 1607 sube a escena el 

Orfeo de Monteverdi sobre libro de Alessandro Striggio. El éxito fue sencillamente triunfal. 

Una nueva y perfecta forma de arte nacía para la historia: el melodrama. Y con el melodrama 

se afirmaba el principio de la monodia y de todas sus consecuencias. Pero Monteverdi, que era 

un genio total y como genio no venía a destruir sino a conectar, hizo posible la permanencia de 

la polifonía coral dentro de la nueva forma. Con Orfeo, Monteverdi fija la estructura de la 

orquesta moderna; define para siempre las audacias de articulación de los acordes disonantes 

en la armonía y anticipa el juego armónico de Wagner y de Debussy, y crea, con un poder 

extrordinario el arioso y el concitato en el recitativo dramático, anticipándose al arte de 

Rameau, Gluck, Wagner, Mussorgsky, Debussy y Ravel. 
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 Entretanto Monteverdi se había casado con la cantante Claudia Cattanea de quien tenía dos 

hijos. El músico tenía casa palaciega, coche, caballos, cocheros y sirvientes, y discutía con el 

Duque la paga de sus haberes atrasados. En el año mismo de la representación de Orfeo, 

muere la esposa de Monteverdi dejándole en el más terrible abatimiento. El Duque lo obliga a 

reponerse y da al mundo uno de los espectáculos más célebres de la época: Ariadna. La ópera 

se perdió. Quedó solo el célebre Lamento de Ariadna, al que D’Annuzio consagra páginas 

inmortales en su novela Il fuoco. La representación se hizo ante millares de espectadores 

invitados de todas las cortes de Europa. El éxito fue poco menos que delirante. De pronto en 

todas las cámaras el estilo doloroso y nuevo de Monteverdi se impuso como la nota más alta de 

la cultura musical. Acompañando a dicho “melodramma” mítico subió a escena, escrita con un 

apuro sin par, una nueva forma del arte: Il combattimento di Tancredi e Clorinda. Con esta 

nueva obra nace: el coreodrama, o sea el drama danzado que hallará su más alta expresión en 

nuestra época y servirá como renovación a la Escuela Rusa. 

 En 1613 la Serenísima República de Venecia lo nombra Maestro di Capella de la basílica de 

San Marcos. Ocupa el lugar que los dos Gabrieli, Andrea y Giovanni, habían ocupado en la 

evolución de la música de Europa. Trabaja en Venecia durante treinta años. Renueva las 

formas religiosas enriqueciendo las formas tradicionales. Continúa su carrera ascendente de ser 

a la vez el melodista y el polifonista más genial. Partiendo de los estudios científico-musicales de 

Nicola Vicentino y de Gioseffo Zarlino define las normas de la tonalidad moderna. Al hacer 

practica, lo que ayer era teoría, Monteverdi inaugura el edificio de la armonía, el concepto de la 

encadenación gradual de los acordes, la serie de las cadencias, el tipo de las disonancias, y 

sobre todas las innovaciones: la modulación tonal, con todas sus consecuencias. Pero su sentido 

de la novedad musical va todavía más allá. Valiéndose de las grandes novedades de Nicoló 

Vincentino que había inaugurado las novedades de la música  dodecacordal, o sea, la gama de 

los doce sonidos, y había construido cémbalos y órganos con un cromatismo de cuarto y sexto 

de tonos, y a la vez, sirviéndose de la maravillosa estética del gran napolitano que era Gesualdo 

Principe da Venosa, que había puesto en práctica la sensibilidad cromática, Monteverdi ordena, 

con un sentido que podemos decir, moderno, la escritura cromática. 

 Juntamente con él, Frescobaldi impone en la música instrumental el género cromático, y los 

dos, Monteverdi y Frescobaldi inician respectivamente la evolución armónica y contrapuntística 

del cromatismo que hallará, por vía directa o indirecta, la más alta solución en J.S. Bach y en 

Wagner. Ciertamente que no faltaron, como siempre, algunos opositores teorizantes, pero 

Monteverdi encargó a su hermano que les contestase, porque él que era, a la par de músico, 

filósofo y alquimista (la ciencia física de entonces) sabía muy bien lo que hacía. 

 La obra de Monteverdi es variada y múltiple y ocupa tres rangos de la creación musical: la 

ópera, la música polifónica (particularmente el madrigal) y la música religiosa. 

 En 1630, después de la histórica peste que asoló a Italia, Monteverdi entró en el orden 

sacerdotal. Sus últimos libros de madrigales, sus misas y sobre todo las dos últimas óperas: 

L’incoronazione di Popea y Il ritorno d’Ulisse, marcan la radiosidad más alta del genio creador. 

 Murió en Venecia el 29 de noviembre de 1643. Tuvo un entierro que parecía una apoteosis. 

Italia y Europa glorificaban a Monteverdi llamándolo: el divino Claudio. 

 Aunque sus consecuencias trabajaron secretamente en el desarrollo del arte en la península, 

la obra de Monteverdi fue olvidada. Recién en el siglo pasado se volvió a reexhumar. Alemania, 

Francia, Inglaterra se ocuparon con particular amor y denuedo para reeditar las obras del 

verdadero creador de la música moderna. Italia se sumó a la gran labor de musicología y hoy 

podemos decir que hemos reencontrado en Monteverdi a uno de los maestros más reales de 

todo el sentimiento y la técnica actual. 


